




Nuestro país ha comenzado a transitar una nueva etapa en la 
que se renuevan las expectativas por mejorar la calidad de 
vida de la ciudadanía y generar nuevas oportunidades. En 
este camino, descubrimos desafíos y nos abocamos a resolver 
urgencias que, en muchos casos, nos obligan a centrar nuestra 
mirada en el presente. Pero cuando ampliamos el foco y 
reflexionamos sobre nuestro porvenir, observamos la necesi-
dad de transformar la situación de vulnerabilidad que afecta a 
grandes sectores de nuestra población. 

En Argentina, una de cada tres personas se encuentra bajo la 
línea de pobreza y 1,7 millones de habitantes viven en situación 
de indigencia. Si tenemos en cuenta que más de 5 millones 
de argentinos están desempleados o sufren problemáticas 
vinculadas a la insuficiencia de empleo, queda claro que el tra-
bajo es un elemento fundamental para afianzar la integración 
social de los sectores postergados.

Ante esta situación, renovamos nuestro compromiso con 
la construcción de un futuro con trabajo digno para todos. 
Desde hace trece años, la Fundación PROEM acompaña el 
desarrollo de emprendedores pertenecientes a sectores de 
menores recursos, afianza la integración laboral de los jóvenes 
y desarrolla programas de formación en oficios para facilitar el 
ingreso al mercado de trabajadores calificados.

Como siempre, nuestro desafío es fortalecer la integración 
laboral de poblaciones en situación de vulnerabilidad. No 
asumimos solos esta responsabilidad: contamos con el aporte 
fundamental de entidades públicas y privadas, y la ayuda 
solidaria de donantes individuales y voluntarios, quienes brin-
dan su colaboración indispensable para el desarrollo 
de nuestros proyectos.

Las siguientes páginas brindan testimonio de las principales 
acciones y logros alcanzados durante este año. Los invitamos 
a que, juntos, reflexionemos sobre las condiciones del merca-
do de trabajo en nuestro país y las posibles alternativas para 
afianzar estrategias de desarrollo local e integración laboral. 
Además, el anuario recupera el testimonio de nuestros bene-
ficiarios, los verdaderos protagonistas de PROEM, quienes al 
participar de nuestros proyectos iniciaron profundos procesos 
de crecimiento personal que transformaron sus condiciones de 
vida.

Aprovecho esta oportunidad para brindarles un afectuoso 
agradecimiento a todos los miembros de nuestra institución y 
los invito a continuar impulsando la construcción de una so-
ciedad con igualdad de oportunidades y trabajo para quienes 
más lo necesitan. 

Leandro Schvartzer, Presidente

EL EMPLEO COMO 
MOTOR DE CAMBIO
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Los jóvenes se encuentran entre los sectores sociales más 
afectados por la falta de empleo formal. Los datos del INDEC 
evidencian que, durante 2016, el desempleo juvenil alcanzó el 
18.9%. Ante el desafío de revertir esta situación, la Fundación 
PROEM lleva adelante el Programa Jóvenes, una propuesta 
que brinda talleres de asistencia y formación para personas 
de 18 a 24 años que no finalizaron sus estudios secundarios 
y se encuentran sin empleo formal. Las jornadas de acom-
pañamiento, realizadas en diversos barrios de la zona norte 
del Gran Buenos Aires y la Capital Federal, proporcionan los 
conocimientos necesarios para ingresar al mercado laboral.
 “Además de acompañar la formación, los talleres se 
transforman en espacios de contención para los jóvenes. 
Participar de los encuentros les ayuda a vencer inseguridades, 
afianzar su autoestima, fomentar la creatividad, la resolución 
de conflictos y mejorar las relaciones interpersonales, tanto 
con sus pares como con los adultos”, sostiene María Victoria 
Beherengaray Calvo, Coordinadora de Proyectos. De forma 
similar, Leandro Schvartzer, Presidente de la entidad, afirma 
que la iniciativa de PROEM contribuye a fortalecer las capaci-

dades personales de los beneficiarios. Desde su comienzo 
hace cinco años, el Programa Jóvenes superó los 15.000  
beneficiarios asistidos.

“Este año apuntamos a generar oportunidades laborales en 
compañías de retail, por tratarse de uno de los sectores que 
genera mayor volumen de empleo registrado”, dice Schvartzer 
en referencia al curso de Reposición en Góndola, organizado 
junto a las compañías Diageo y Carrefour. Esta propuesta de 
inclusión laboral contó con dos instancias: por un lado, profesio-
nales de Carrefour llevaron adelante clases teórico-prácticas 
de retail, logística y reposición en tiendas. Por otra parte, los 
capacitadores de la Fundación PROEM realizaron jornadas 
grupales y tutorías de acompañamiento, poniendo eje en el 
fortalecimiento de las capacidades personales de los jóvenes, 
definición de perfiles ocupacionales y desarrollo de estrategias 
para la búsqueda de empleo. 

“Los jóvenes son el presente y el futuro: si queremos construir 
una sociedad más justa y con mayor igualdad de oportunidades, 
debemos asumir un compromiso con la integración de ellos. 
Estamos convencidos que la educación y el trabajo son 
instrumentos de transformación que ayudan en este proce-
so”, sostiene Schvartzer. A través de esta propuesta, la Fun-
dación PROEM continúa fortaleciendo aptitudes y competen-
cias de empleabilidad para impulsar la inserción y el desarrollo 
laboral de los jóvenes de menores recursos.

AFIANZAR LA INTEGRACIÓN 
DE LAS NUEVAS GENERACIONES

En el marco del Programa Jóvenes, la Fundación PROEM 
organiza talleres orientados a la inserción social de 
jóvenes en situación de vulnerabilidad. La propuesta 
apunta a fortalecer las capacidades de empleabilidad de los 
beneficiarios y facilitar su inclusión en el mercado de trabajo.



Hernán Peralta sonríe y se distiende: se siente mucho más 
cómodo que al comienzo del curso. “El primer día estaba 
como congelado, miraba y no hablaba. Después me fui soltan-
do”, comenta. El joven de 23 años, que vive en Villa Domínico 
con su madre, hermana y padrastro, participó del proceso 
de formación en retail organizado por la Fundación PROEM, 
Carrefour y Diageo, donde adquirió conocimientos que 
facilitaron su integración al mundo del trabajo. “Había
estudiado gastronomía y hotelería. 

Cuando me inscribí al curso estaba sin trabajo, por lo cual 
me pareció interesante sumarme”, señala, y destaca que las 
jornadas de acompañamiento le permitieron reflexionar sobre 
aspectos de su personalidad, fortalecer el trabajo en equipo y 
socializar. “No me había puesto a pensar en mis cualidades y 
defectos, cómo me ven y cómo puedo mejorar. En poco tiempo di-
mos grandes pasos”, afirma. En sus ratos libres, Hernán estudia 
diseño gráfico, y sueña con seguir afianzándose en el universo 
laboral.

INGRESAR AL MUNDO 
DEL TRABAJO

TESTIMONIO



La Fundación PROEM organiza talleres de formación en 
oficios para fortalecer la integración laboral de personas de 
menores recursos. Durante 2016, la entidad realizó proyectos 
de capacitación en Pilar, Vicente López y la Villa 21-24. 

Parece una paradoja. Lo cierto es que, en un contexto que 
presenta dificultades para la integración laboral y la 
generación de empleo, empresas de diversos sectores 
afrontan dificultades para cubrir puestos de trabajo, principal-
mente los vinculados con tareas técnicas. Ante este déficit de 
trabajadores capacitados, el aprendizaje de oficios permite 
una rápida incorporación al mercado laboral. Por esto, desde 
2004 la Fundación PROEM lleva adelante el Programa Oficios, 
una propuesta que brinda talleres teórico-prácticos de 
capacitación en diversas especialidades y técnicas.

“Esta propuesta favorece el desarrollo profesional de los 
trabajadores: beneficia tanto a quienes se desempeñan como 
cuentapropistas, como a las personas interesadas en 
acceder a puestos en relación de dependencia”, sostiene 
Leandro Schvartzer. El presidente de PROEM destaca que, en 
el caso de los trabajadores autónomos, la capacitación técni-
ca es complementada con una segunda instancia de 
acompañamiento destinada al armado del plan de negocios 
y el fortalecimiento de emprendimientos.

Durante 2016, la Fundación PROEM llevó adelante proyectos 
de formación técnica en las localidades de la zona norte del 
Conurbano Bonaerense y en asentamientos de la Ciudad de 
Buenos Aires. En Derqui, Pilar, la ONG realizó capacitaciones 
en electricidad y soldadura, mientras que en Vicente López 

-además de dictar estas formaciones- realizó jornadas de 
enseñanza de carpintería y diseño web. Por su parte, en 
Capital Federal, la entidad organizó cursos de armado de 
cotillón, diseño de calzado y peluquería en la Villa 21-24 y una 
formación en retail y ventas, destinada a jóvenes en situación 
de vulnerabilidad.

 “A lo largo de los años, hemos ampliado nuestra perspectiva 
de los oficios: pensamos en actividades tradicionales como la 
carpintería y la soldadura, pero además incorporamos nuevas 
demandas que surgen en el mercado de trabajo”, señala 
Schvartzer, en relación a la enseñanza de nuevas disciplinas, 
como técnicas de ventas, logística, entre otros.

“Nuestros talleres de oficios apuntan a incorporar al mundo 
del trabajo a los sectores sociales que más sufren la falta de 
empleo, como los adultos mayores de 45 años y los jóvenes. 
Pero, a diferencia de años anteriores, en 2016 pusimos especial 
énfasis en la integración laboral de las mujeres”, señala María 
Victoria Beherengaray Calvo, Coordinadora de Proyectos. 
Además de brindar un proceso de capacitación, la Fundación 
PROEM asiste a los beneficiarios en la construcción de sus 
perfiles laborales, realiza tutorías y acompaña el proceso de 
intermediación laboral con empresas.

Desde el comienzo de la iniciativa, 1.982 beneficiarios 
participaron del Programa Oficios. Los logros alcanzados por 
este programa fueron reconocidos por la Municipalidad de 
Vicente López, al nombrarlo en 2005 como evento de interés 
municipal.

VOLVER A LOS OFICIOS PARA 
POTENCIAR LA EMPLEABILIDAD



Yamila mueve sus manos ágilmente y, como quien tiene un 
don, organiza y hace fácil lo complejo: en un instante, termi-
na de unir fragmentos que parecían inconexos para formar 
un peinado nuevo, improvisado por ella. La joven tiene 18 
años y, desde hace poco más de dos meses, vive en la Villa 
21-24 con su marido. “Nos casamos en Paraguay y vinimos a 
vivir a la casa de mi cuñada”.

Yamila Segovia Cardozo descubrió su pasión por la 
peluquería cuando estaba por festejar sus 15 años. “Fui a un 
salón de belleza por primera vez en la vida, y me di cuenta 
que me encantaba hacer trenzas”. Con el tiempo empezó a 
diseñar distintos peinados y se inició rudimentariamente en 
un oficio con el que empezó a ganar sus primeros guaraníes. 
“Venían a casa las amigas de mis hermanas y me pedían que 
las peine, y yo les cobraba a voluntad”, comenta. 

“MI SUEÑO ES 
SER PELUQUERA“

Sin embargo, nunca había participado de un espacio de 
capacitación formal, ya que debía dedicar su tiempo a 
trabajar como empleada doméstica; además, en su ciudad 
no existían centros de formación gratuitos.

En las capacitaciones de la Fundación PROEM, Yamila aprendió 
a pintar, hacer las “mechitas” y cortar, entre otras técnicas del 
oficio. “Este es un lugar muy lindo donde aprendo muchísimas 
cosas: es una oportunidad única. Ahora, mi sueño es ser 
peluquera y abrir un negocio en el barrio”, cuenta 
entusiasmada.

TESTIMONIO



A través del Programa Emprendedores, la Fundación PROEM 
impulsa la generación y desarrollo de microemprendimientos 
en barrios vulnerables. La iniciativa otorga acceso a nuevos 
canales de comercialización, herramientas crediticias a tasa 
cero, capacitación para armar el plan de negocios, tutorías y 
acceso a ferias.

El ecosistema emprendedor argentino ha crecido significativa-
mente durante los últimos años, impulsado por la creatividad 
y voluntad del conjunto de personas que asumieron el desafío 
de generar negocios y proyectos autogestionados. En este con-
texto, la Fundación PROEM impulsa el desarrollo de iniciativas 
productivas y de servicios en zonas postergadas.

La entidad lleva adelante el Programa Emprendedores, una 
propuesta que brinda apoyo financiero, asistencia técnica y 
acompañamiento integral a personas que inician un proyecto 
propio o buscan perfeccionar un emprendimiento en marcha. 
Actualmente el proyecto se lleva adelante en el barrio Las 
Tunas, Tigre, y en la Villa 21-24, Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires. “Al promover el autoempleo, el desarrollo de 
emprendimientos es un motor de inclusión social en 
poblaciones con mayor grado de vulnerabilidad”, sostiene 
Leandro Schvartzer, Presidente de la Fundación PROEM. 

“Acompañamos a los emprendedores desde la etapa 
inicial, hasta que logran implementar su plan de negocios”, 
sostiene Schvartzer. El proceso de asistencia comienza con 
una capacitación de cuatros meses, en la que se abordan 
aspectos técnicos y factores emocionales que inciden en el 
desarrollo de las iniciativas productivas. La primera instan-
cia incluye tutorías y talleres de coaching ontológico: esto 
ayuda a que los emprendedores rompan con inhibiciones o 
creencias arraigadas que dificultan las posibilidades de 
crecimiento de sus proyectos. Luego se desarrolla un 
proceso de capacitación técnica que apunta al 
fortalecimiento de los diversos aspectos involucrados 
en el desarrollo de emprendimientos. 

Una vez finalizado el proceso de capacitación, en el cual 
llevan a cabo su plan de negocios, los beneficiarios de 
PROEM acceden a nuevos canales de comercialización, 
redes de contactos, herramientas crediticias a tasa cero, 
participación en ferias y catálogos y tutorías, entre otros 
aspectos. En el marco del Programa Emprendedores, 
PROEM ya asistió a 2.020 beneficiarios y otorgó más de 210 
microcréditos a tasa cero. 

PONER EN MARCHA EL 
SUEÑO DEL NEGOCIO PROPIO



Liliana Nuñez es una apasionada por el mundo del 
maquillaje. Inspirada en el nombre de su hijo Laureano, 
creó su emprendimiento Laureana’s Make Up, con el cual 
realiza maquillaje social para eventos y fotógrafos. Además 
lleva adelante talleres de automaquillaje, con los cuales no 
solo logra mejorar la imagen de las mujeres, sino también 
afianzar su autovaloración. 

“Trato de ayudar a que se vean y se sientan mejor, en todo 
momento”, destaca.

Liliana participó del Programa Emprendedores con el desafío 
de hacer crecer su proyecto. “El espacio brinda una nueva visión 
de uno mismo, te abre la cabeza”, dice. Una vez finalizado el 
proceso de formación y desarrollo del plan de negocios, accedió 
a un microcrédito a tasa cero que le permitió invertir en 
insumos y potenciar su negocio.

Ahora, sueña con seguir creciendo como emprendedora y 
continuar con el desarrollo de un proyecto de maquillaje 
solidario destinado a mujeres de menores recursos.

“PARECE ALGO 
SUPERFICIAL, 
PERO FORTALECE 
LA AUTOESTIMA“



Durante el 2016 la Fundación PROEM desarrolló ciclos de 
asistencia y formación en la Villa 21-24, uno de los barrios 
de mayor vulnerabilidad de la Ciudad de Buenos Aires.

“El sur también existe”, comenta una de las vecinas de la 
Villa 21-24. Es miércoles a la tarde, y en pocos minutos 
comenzará la clase de peluquería en la precaria 
construcción de dos pisos donde funciona el centro 
comunitario Madre Teresa de Calcuta. Allí, alrededor 
de veinte mujeres del barrio aprenden un oficio que les 
facilitará la inserción laboral.

Desde julio de este año, la Fundación PROEM lleva adelan-
te programas de formación en la Villa 21-24 y Zabaleta, dos 
barrios ubicados en la zona sur de Buenos Aires que, 
juntos, conforman el asentamiento más grande de la 
ciudad, con más de 65 hectáreas en las que viven 
alrededor de 50.000 personas. Allí, además de peluquería, 
la entidad desarrolla cursos de diseño de calzado, cotillón 
y emprendedorismo, entre otros.

“Estamos acostumbrados a realizar actividades en  con-
textos vulnerables, pero el trabajo en la 21-24 implicó un 
nuevo desafío para nosotros”, señala Leandro Schvartzer, 
Presidente de PROEM. Los proyectos de capacitación 
están dirigidos a fortalecer las habilidades para el auto-
empleo y formar trabajadores capacitados en oficios. 

“Por un lado, promovemos el aprendizaje de oficios para 
que las personas cuenten con herramientas que faciliten la 
inserción laboral. Pero además, buscamos que los vecinos 
se introduzcan en el emprendedorismo”, señala Schvartzer. 
Esto se debe a que, en poblaciones de menores recursos, el 
autoempleo se transforma en una importante estrategia 
para favorecer la integración social.

“Sueño con tener mi propio negocio en casa”, comenta 
Purificación Duarte, vecina del barrio que asiste al curso de 
peluquería. La selección de oficios y temáticas abordadas 
en las capacitaciones se efectúa a partir de diagnósticos 
realizados en el barrio, en los cuales se detectan las 
principales necesidades y demandas de formación 
profesional de los vecinos. Del mismo modo, durante 
las jornadas de capacitación se suele conversar sobre las 
problemáticas del barrio, a fin de favorecer la creación de 
redes de asistencia y el surgimiento de referentes sociales.

Con la apertura de estos espacios de desarrollo laboral, la 
Fundación PROEM afianza la integración social en una de las 
zonas más postergadas de la Capital Federal. La institución 
lleva adelante estas acciones en el marco del Programa PIE, 
del Ministerio de Modernización, Innovación y Tecnología 
de la Ciudad de Buenos Aires.

REVERTIR EL MAPA DE 
LA DESIGUALDAD





En un contexto donde las oportunidades laborales no 
abundan, conseguir empleo después de los 45 puede ser 
todo un desafío. Los niveles de crecimiento del mercado 
laboral serán moderados en los próximos meses, según 
los datos relevados por la Encuesta de Expectativas de 
Empleo, realizada por Manpower.

A pesar que el panorama no parece alentador -teniendo en 
cuenta que históricamente los adultos que superaban los 
40 años conformaron uno de los grupos más afectados por 
la disminución del empleo- el “VII informe mayores de 45 
años en el mundo laboral”, de Fundación Adecco, muestra 
algunas señales de cambio en la tendencia. 

“Lo cierto es que muchas empresas en la actualidad están 
poniendo foco en este rango etario, considerando el valor 
agregado que estos trabajadores aportan”, explica Esther 
Parietti, Directora de Sustentabilidad de Adecco. 

“Algunos empleados, principalmente en Pymes, 
empiezan a ser conscientes de que los mayores de 45 
años pueden aportar toda la experiencia que han adquirido 
a lo largo de sus años en el mundo del trabajo”, señala 
Leandro Schvartzer, Presidente de la Fundación PROEM. 

Además de la experiencia, el directivo destaca la capacidad 
de proyección al servicio de la empresa: mayor estabilidad, 
responsabilidad laboral y madurez emocional son algunos 
de los principales beneficios que aportan los adultos que 
pertenecen a esta franja etaria.

Los puestos en relación de dependencia son una alternativa 
para los mayores de 45 años, pero no la única. 
Ante la situación de desempleo, estas personas pueden 
explotar aquello que mejor saben hacer para montar un 
emprendimiento y convertirse en sus propios jefes. 

Ese fue el caso de Alfredo Becerra que, siendo mayor y sin 
tener una formación profesional, quedó excluido del mercado 
laboral. 

Ante la imposibilidad de conseguir un trabajo en relación de 
dependencia, empezó a vender pastelitos con su mujer. Más 
adelante, pudo comprar en cuotas una máquina para hacer 
churros que colocó en una habitación construida al lado de 
su casa del barrio La Paloma, Tigre. 

Actualmente, el matrimonio y sus dos hijos adolescentes 
viven de los ingresos que generan con su negocio y asisten 

VOLVER AL TRABAJO 
DESPUÉS DE LOS 45 AÑOS

Especialistas analizan la situación laboral de los mayores de 45 años 
y las alternativas para su inserción y desarrollo en el mercado de trabajo.



a los programas de formación de PROEM destinados a 
emprendedores.

“Muchas veces, quienes se encuentran excluidos del mercado 
laboral pierden su autoestima. Los emprendimientos propios 
no solo permiten el reingreso al mundo del trabajo: ayudan a 
que las personas recuperen la confianza en sí mismas”, 
sostiene Claudia Freire, Coordinadora del Programa 
Emprendedores de PROEM en el barrio Las Tunas, Tigre. 

A través de esta iniciativa, la ONG brinda asesoramiento, 
capacitación y microcréditos a tasa cero para iniciar y 
desarrollar proyectos autogestionados. 

Los conocimientos que adquirió Becerra en los cursos que 
brinda la Fundación PROEM lo ayudaron a progresar con un 
proyecto exitoso. De modo similar, Ana Loto, beneficiaria de 
la Fundación PROEM de Las Tunas, barrio del partido 
bonaerense de Tigre, montó su emprendimiento de tejido 
y costura de ropa. Su proyecto le permite generar ingresos 
con una actividad acorde a sus posibilidades. A futuro, aspira 
a tener su propio local. 

“Para aumentar sus chances de conseguir empleo, es 

fundamental que quienes encaran una búsqueda con más de 
45 años se capaciten. Así, lograrán actualizar sus competen-
cias de acuerdo con lo que demanda el mercado”, sostiene 
Schvartzer. Por su parte, Parietti también destaca la 
importancia de analizar las fortalezas y debilidades 
propias para delimitar las oportunidades laborales
 a las que se apuntará. 

Además, señala la necesidad de vincularse con empresas y 
organizaciones de la sociedad civil que tengan programas 
orientados a la inclusión laboral de esta franja etaria.



Desde sus comienzos la compañía IBM comprendió que, 
además de abocarse a la generación de rentabilidad, 
debía impulsar acciones para afianzar el desarrollo
sustentable de las comunidades en las que operaba. 

En la actualidad, la corporación lleva adelante 
estrategias de sustentabilidad y responsabilidad social 
empresarial (RSE) junto a organizaciones sociales de todo 
el mundo. Raquel Godoy, Gerente de Ciudadanía Corpora-
tiva, describe las iniciativas generadas y pone énfasis en 
los proyectos desarrollados junto a la Fundación PROEM 
para impulsar la integración laboral de sectores 
postergados. IBM es pionera en la implementación 
de estrategias orientadas hacia la sustentabilidad.

¿Qué visión tiene la compañía sobre la responsabilidad 
social y cómo evalúan sus resultados?

IBM persigue los más altos estándares de responsabilidad 
corporativa en todo lo que hacemos: apoyando y 
empoderando a sus empleados, en el trabajo con sus 
clientes y proveedores, y en toda la gobernanza de la 

compañía. Cada año realizamos un proceso de evaluación y 
medición de resultados para enfocarnos en la mejora de los 
mismos y así continuar con los diversos programas e iniciati-
vas, buscando profundizar el impacto de los mismos.

¿Qué acciones de RSE están desarrollando actualmente?

En Ciudadanía Corporativa de IBM colaboramos con una 
amplia gama de socios, a través de la aplicación de 
tecnología. Ponemos en juego la capacidad y pericia adquiri-
da por la empresa durante más de cien años de existencia, 
con el objetivo de ayudar a abordar los retos sociales con 
soluciones de impacto amplio, medible y sostenible. Nos 
acercamos a estos retos sociales como lo haríamos con 
cualquier otro compromiso, mediante la aplicación de 
nuestro talento y tecnología en la implementación de 
soluciones innovadoras para la educación, el desarrollo 
económico local, la sostenibilidad del medio ambiente 
y la salud, entre otros aspectos.

PONER LA TECNOLOGÍA AL SERVICIO 
DE LA INTEGRACIÓN

Raquel Godoy, Gerente de Ciudadanía Corporativa de IBM, reflexiona sobre 
las acciones de RSE desarrolladas por la compañía en nuestro país. La corpo-
ración implementa proyectos de inclusión laboral junto a la Fundación PROEM.



¿Por qué eligieron la temática de la inserción y el desarrollo 
laboral como una de las líneas de intervención?

Uno de los ejes de acción es el desarrollo económico local, el 
cual apoyamos a través de la implementación de soluciones 
para empoderar a las personas que desarrollan empren-
dimientos. Vemos en el autoempleo un futuro para nuestros 
jóvenes. Además, apoyamos la educación y la empleabilidad 
de la población en general.

¿Qué rescata de la experiencia de trabajo junto a la 
Fundación PROEM?

Venimos trabajando en diversos proyectos desde 2011: a lo 
largo de estos años, IBM articuló con PROEM para proveer 
capacitaciones a las comunidades beneficiarias en distintos 
municipios del Gran Buenos Aires. Con la Fundación PROEM 
compartimos los mismos objetivos de fomentar la inclusión 
social, acompañando a la preparación laboral de las perso-
nas.

¿Qué es lo que más la motiva de su trabajo en IBM?

Mi función implica brindar oportunidades de servicio para 
los empleados de IBM y para los distintos actores con los 
que articulamos desde este área: ONG, cámaras, gobiernos, 
y la comunidad en general. 

Creo que tengo el mejor empleo del mundo: trabajo para 
contribuir a la construcción de un mundo mejor, es decir, 
que IBM pueda acompañar a las comunidades donde opera 
con las capacidades y habilidades de su gente, agregan-
do valor a la industria de la tecnología y a la sociedad en 
general. 



A lo largo de sus 13 años de historia, PROEM ha contado 
con el acompañamiento de diversas personalidades del 
espectáculo, el deporte y la cultura. Conscientes de la 
importancia de garantizar el compromiso de la  
ciudadanía con los programas de integración y  
desarrollo laboral, actores, conductores y referentes 
sociales se sumaron a la causa que lleva adelante la 
entidad, participando de diversos eventos y proyectos 
institucionales.

“La diferencia entre alguien que está en un lugar de 
privilegio y alguien que está en una situación vulnerable 
es simplemente la suerte de haber nacido en un lugar 
o en otro, por eso creo que es muy importante dar una 
mano”, sostiene el actor Juan Minujin. 

“Lo más importante en la vida es darle oportunidad a 
alguien para que pueda hacer su propia vida”, destaca 
el periodista Claudio Rigoli. Por su parte, Julián Weich 
señala la importancia de los pequeños actos solidarios. 
“Estamos muy acostumbrados a pensar que para ser 

solidario hay que dar la vida, y en realidad no es así”, 
afirma el conductor, e invita a que las personas lleven 
adelante acciones solidarias cotidianas. “El 5% de 
cada uno de nosotros puede cambiarle el 100% a una 
persona que necesita algo. Entonces proponemos 
que, en vez que pocos hagan mucho, muchos hagan 
un poquito. Toda persona que haga algo por el otro 
no se olvida más y no vuelve al camino de no hacer”, 
concluye.

Frente al sentido común de pensar que ayudar a los 
demás implica un esfuerzo, las personalidades coinci-
den en que la solidaridad reconforta a quienes la ejer-
cen. “Ayudar a los demás te hace bien a vos”, destaca 
el emprendedor Andy Freire.  “Hacer algo por otro te 
ensancha el alma”, asiente Jose María Muscari. Por 
su parte, el empresario Marcelo Salas, dueño de Café 
Martínez, afirma: “La única forma de recibir es dando. 
Es una misma energía”.  

“Todos necesitamos y debemos tener posibilidades”, 

Personalidades del espectáculo apoyan los programas 
de integración laboral de la Fundación PROEM.

EL RESPALDO A QUIENES 
MÁS LO NECESITAN 



enfatiza Sergio “Cachito” Vigil, ex entrenador del 
seleccionado de hockey femenino conocido como Las 
Leonas. En relación a esto, el conductor televisivo  
Sergio Lapegüe aconseja a quienes nunca colaboraron 
con causas sociales: “Les recomendaría que lo hagan, 
que prueben. Se van a convertir en otras personas 
después de hacer un acto de solidaridad”. 

El respaldo otorgado por las celebridades ha  
contribuido a difundir información sobre la problemáti-
ca de la falta de empleo, involucrar a la ciudadanía y  
dar a conocer los programas desarrollados por la  
Fundación PROEM.
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La Fundación Caminando Juntos (FCJ) es una 
Organización de la Sociedad Civil Argentina que 
desde el 2008 se dedica al desarrollo de proyectos 
de inversión social en las áreas de educación y salud 
en niños, y empleabilidad de jóvenes de los sectores 
económicamente  más vulnerables. 

Desde su origen forma parte de la Red de United Way 
Worldwide, organización estadounidense, creada 
hace más de 135 años, cuyo objetivo es movilizar a 
líderes locales y a sus comunidades para atender sus 
problemáticas socioculturales, especialmente en los 
focos de Salud, Educación y Generación de Ingresos.

FCJ es un aliado estratégico que articula con el 
estado, el tercer sector,  el sector privado y la 
comunidad. Los proyectos se implementan en alian-

za con otras organizaciones, que cuentan con la 
experiencia necesaria para impactar en la comunidad. 

Dicha articulación entre los diferentes actores permiten 
optimizar los recursos, compartiendo información e 
intercambiando experiencias con el objetivo de lograr el 
mejor impacto en la comunidad.

Hoy, Fundación Caminando Juntos, está compuesta por 
25 empresas, que apoyan el modelo de trabajo y con-
sideran a la Fundación como un socio estratégico en su 
relación con las comunidades donde están insertas. 

A su vez, más de 2000 empleados de dichas empresas, 
aportan a través de su recibo de sueldo, dinero que 
financia y acompaña los proyectos sociales de la Fun-
dación.




